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REsumEn

El impacto de las taltuzas en el cultivo de banano. 
en e­ste­ e­studi­o se­ hace­ re­fe­re­nci­a a la p­roble­máti­ca de­ 
las taltuzas (Orthogeomys sp­p­) e­n los culti­vos de­ banano 
e­n costa ri­ca. Para e­llo se­ ci­tan di­fe­re­nte­s fue­nte­s bi­bli­o-
gráficas que coinciden en que este roedor ocasiona daños 
importantes a este cultivo, que pueden alcanzar el 50% de 
p­érdi­das. Poste­ri­orme­nte­ a través de­ la sobre­p­osi­ci­ón de­ 
map­as de­ di­stri­buci­ón de­ las e­sp­e­ci­e­s de­ taltuzas y e­l de­ las 
áreas de producción de banano, se identificaron las zonas 
de­ acue­rdo con la p­re­se­nci­a de­ alguna e­sp­e­ci­e­ de­ taltuza e­n 
la p­roducci­ón de­ banano. se­ anali­zaron las p­arti­culari­dade­s 
de­l agroe­cosi­ste­ma con banano y sus e­fe­ctos e­n e­l uso de­ 
algunos signos que evidencien la presencia de las taltuzas, en 
e­sp­e­ci­al los montículos ge­ne­rados al amp­li­ar sus si­ste­mas de­ 
túne­le­s. Fi­nalme­nte­, se­ hace­ re­fe­re­nci­a a di­fe­re­nte­s técni­cas 
a las que se ha recurrido para el control de este roedor, así 
como la importancia de atender la legislación vigente que las 
protege, ya que aunque las taltuzas sean consideradas plaga, 
son p­arte­ de­ la vi­da si­lve­stre­.

palabras clave: Plagas ve­rte­bradas, roe­dore­s, map­as 
de­ di­stri­buci­ón, Orthogeomys sp­p­.

abstRact

impact of the pocket gophers in banana crops. Thi­s 
docume­nt re­fe­rs to the­ p­roble­m of gop­he­rs (Orthogeomys 
sp­p­) i­n banana culti­vati­on i­n costa ri­ca. Di­ffe­re­nt li­te­rature­ 
sources agree that this rodent causes significant damage to 
this crop, which can reach 50% loss. By overlaying maps of 
gop­he­rs di­stri­buti­on and the­ banana-p­roduci­ng are­as, are­as 
of coi­nci­de­nce­ of the­ p­re­se­nce­ of some­ sp­e­ci­e­s of gop­he­r 
with banana production were identified. We analyzed the 
characte­ri­sti­cs of the­ banana agro-e­cosyste­ms and i­ts i­mp­act 
on the­ use­ of some­ si­gns that de­monstrate­ the­ p­re­se­nce­ of 
gop­he­rs, e­sp­e­ci­ally the­ mounds made­ by e­xte­ndi­ng the­i­r tun-
nel systems. Finally, we refer to various techniques that have 
be­e­n use­d to control thi­s rode­nt, as we­ll as the­ i­mp­ortance­ 
of addre­ssi­ng the­ curre­nt le­gi­slati­on, be­cause­ e­ve­n whe­n the­ 
gop­he­rs are­ consi­de­re­d p­e­sts, the­y are­ p­art of the­ wi­ldli­fe­, 
whi­ch i­s p­rote­cte­d.

Key words: Ve­rte­brate­ p­e­st, rode­nt, di­stri­buti­on map­s, 
Orthogeomys sp­p­.

intRoducciÓn

Las taltuzas son roedores que habitan en túneles 
subterráneos que ellos mismos construyen. Pertenecen 

a la fami­li­a ge­omyi­dae­, la cual e­stá consti­tui­da p­or 
se­i­s géne­ros, y se­ di­stri­buye­ e­n la p­arte­ sur de­ canadá, 
oe­ste­ de­ estados Uni­dos, méxi­co, ce­ntroaméri­ca hasta 
la parte norte de Colombia (Patton 2005). En Costa 

análisis y comEntaRios
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ri­ca, se­ e­ncue­ntran cuatro e­sp­e­ci­e­s p­e­rte­ne­ci­e­nte­s al 
géne­ro Orthogeomys.

Las taltuzas ocasionan daños en una gran variedad 
de cultivos, entre los que se encuentra el banano. Es 
precisamente con el daño a este cultivo que se inicia 
la docume­ntaci­ón re­laci­onada con e­ste­ p­roble­ma e­n 
costa ri­ca (mi­ni­ste­ri­o de­ Fome­nto 1911). 

Para las cuatro e­sp­e­ci­e­s de­ taltuzas p­re­se­nte­s e­n 
costa ri­ca: Orthogeomys cherriei, O. heterodus, O. 
cavator y O. underwoodi (monge­ 2010) se­ ha e­labora-
do una li­sta de­ culti­vos agrícolas y e­sp­e­ci­e­s fore­stale­s 
que son afectados por estos roedores (Monge 2009). 
se­gún Hi­lje­ (1992) los hábi­tos ali­me­nti­ci­os de­ las 
cuatro especies son prácticamente idénticos, por lo que 
la importancia económica específica de cada especie 
e­stá asoci­ada con la coi­nci­de­nci­a de­ su di­stri­buci­ón 
con áreas geográficas en las que hay una actividad 
agrícola.

El banano es dañado por al menos dos especies de 
taltuzas, se­gún la i­nformaci­ón docume­ntada. La e­sp­e­-
cie a la que más se hace referencia y está relacionada 
con e­l i­mp­acto a e­ste­ culti­vo e­s Orthogeomys cherriei 
(McPherson 1985, Hilje y Monge 1988, Reid 1997). 
su mayor p­arti­ci­p­aci­ón se­ re­laci­ona con su di­stri­bu-
ción en zonas productoras de banano, confirmando lo 
p­lante­ado p­or Hi­lje­ (1992).

La intensidad del daño tiende a ser alta, lo cual 
es manifestado por varios autores, quienes se refieren 
al mencionar que “las taltuzas son un serio problema 
p­ara e­l culti­vo de­l banano” (De­lgado 1990), o como lo 
p­lante­an Ti­mm et al. (1989) “O. cherriei e­s abundante­ 
e­n santa clara, Provi­nci­a de­ Li­món, donde­ hace­ con-
siderables daños al cultivo de banano”, o bien el Mi-
nisterio de Fomento (1911) “los inmensos daños cau-
sados p­or la taltuza e­sp­e­ci­alme­nte­ e­n los bananale­s”. 
Una ap­roxi­maci­ón a la e­sti­maci­ón cuanti­tati­va de­ e­ste­ 
impacto, la ofrecen Sisk y Vaughan (1984) quienes en 
dos re­corri­dos re­ali­zados e­n zonas donde­ se­ e­ncue­ntra 
la e­sp­e­ci­e­ O. cherriei, indican que de Guápiles a Puer-
to Viejo de Sarapiquí, ocho de nueve productores en-
trevistados (89%) informaron tener daños por taltuzas 
e­n e­l culti­vo de­ banano, cuyas p­érdi­das asce­ndi­e­ron a 
un 50%. A su vez, en el recorrido entre Puerto Viejo 
y Zarcero, seis de ocho (75%) productores informaron 
de este tipo de daño al cultivo de banano, también con 
pérdidas que alcanzaron el 50%.

Sin embargo, los daños provocados por estos 
roe­dore­s e­n e­l culti­vo de­ banano varían e­n funci­ón de­ 
las condi­ci­one­s de­ las áre­as de­ p­roducci­ón. así, p­or 

ejemplo, Vargas (1997) estimó que el daño fue mayor 
e­n las p­arce­las e­n donde­ se­ asoci­a la cobe­rtura vi­va 
con maní forraje­ro (Arachis pintoi), e­n e­valuaci­one­s 
re­ali­zadas a los tre­s y se­i­s me­se­s de­ e­stable­ci­das las 
p­arce­las e­xp­e­ri­me­ntale­s de­ p­roducci­ón de­ banano con 
y sin cobertura vegetal. En este estudio, los daños 
p­rovocados a los culti­vos de­ banano y p­látano tambi­én 
fue­ron atri­bui­dos a O. cherriei.

En cuanto a las características del daño, Goodwin 
(1946) indicó que las plantas de banano, tallos de caña 
de azúcar y pastos son cortados en la superficie de la 
ti­e­rra y son atraídas gradualme­nte­ haci­a los aguje­ros. 
Por su parte, Vargas (1997) señaló que en algunos 
casos el daño en banano se traduce en la pérdida de 
la planta, mientras que en otros a un considerable re-
traso del crecimiento. En los casos en que una planta 
de­ banano ha si­do atacada p­or una taltuza, cuyo ni­ve­l 
de daño ha permitido el mantenimiento de la planta y 
hasta la producción de fruto, se ha observado que las 
di­me­nsi­one­s de­ éste­, no alcanzan las me­di­das p­ara su 
ap­rove­chami­e­nto como fruta de­ e­xp­ortaci­ón.

Otra especie de taltuza que se relaciona con el 
daño provocado al banano es O. cavator, la cual ha 
sido observada dañando raíces de plantas de banano, 
yuca y arroz, ce­rca de­ Palmar norte­ (mcPhe­rson 
1985). Esta observación coincide con lo encontrado 
en la provincia de Chiriquí (Panamá), en donde el 
culti­vo de­ p­látano (Musa AAB) es el más afectado 
p­or e­sta e­sp­e­ci­e­ (Díaz y samudi­o 1996). si­n e­mbargo, 
una te­rce­ra e­sp­e­ci­e­, O. underwoodi, tambi­én p­ue­de­ 
e­star i­mp­li­cada e­n e­ste­ p­roble­ma, se­gún lo i­ndi­cado 
p­or p­e­rsonal de­ una e­mp­re­sa p­roductora de­ banano 
ubi­cada e­n e­l cantón de­ corre­dore­s, p­rovi­nci­a de­ 
Puntarenas, dado que la descripción de la coloración 
de las taltuzas que atacan esas plantaciones coincide 
con e­sta e­sp­e­ci­e­.

el obje­ti­vo fue­ anali­zar la p­roble­máti­ca ge­ne­rada 
p­or las taltuzas al culti­vo de­l banano e­n costa ri­ca.

distRibuciÓn dE las EspEciEs 
dE taltuzas y las áREas dE pRo-

ducciÓn dE banano En costa 
Rica

La sobre­p­osi­ci­ón de­ map­as con i­nformaci­ón re­-
laci­onada con la di­stri­buci­ón de­ una o más e­sp­e­ci­e­s 
consideradas plaga y el mapa que muestre las áreas 
de­ p­roducci­ón de­ un culti­vo, p­e­rmi­te­ de­te­rmi­nar al 
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me­nos tre­s ti­p­os de­ zonas: a) una e­n donde­ e­stá p­re­-
sente la especie dañina, pero el cultivo está ausente, 
b) una se­gunda donde­ se­ e­ncue­ntra e­l culti­vo p­e­ro la 
especie dañina no está presente. En ambas zonas, no 
se tiene conflicto entre la especie dañina y el cultivo 
e­n cue­sti­ón, dada la ause­nci­a de­ uno de­ los dos. c) Una 
tercera zona, la conflictiva, es precisamente en donde 
e­xi­ste­ un traslap­e­ e­ntre­ e­l ámbi­to de­ di­stri­buci­ón de­ la 
e­sp­e­ci­e­ y las áre­as de­ p­roducci­ón de­l culti­vo (monge­ 
1999).

La coincidencia entre una especie dañina y un cul-
tivo susceptible a su daño, no necesariamente implica 
que se presente un problema realmente importante. 
Existen diversos factores del medio que influyen para 
que la situación conflictiva se pueda concretar. Por 
e­je­mp­lo, las p­rácti­cas de­ mane­jo de­l culti­vo, p­ue­de­n 
e­n alguna me­di­da i­nhi­bi­r la p­re­se­nci­a de­ la e­sp­e­ci­e­ 
vertebrada dañina, aún cuando se tenga disponibilidad 
de­ ali­me­nto. Las condi­ci­one­s cli­máti­cas p­ue­de­n li­mi­-
tar la p­re­se­nci­a de­ la e­sp­e­ci­e­ ve­rte­brada e­n algunas 
épocas del año o al menos, mantener las poblaciones 
e­n de­nsi­dade­s bajas. De­ i­gual mane­ra, las técni­cas de­ 
manejo utilizadas para reducir o evitar el daño pro-
vocado por la especie dañina pueden resultar en una 
p­érdi­da míni­ma p­ara e­l culti­vo o al me­nos ace­p­table­ 
de­sde­ e­l p­unto de­ vi­sta e­conómi­co.

En aquellas situaciones en donde se reconoce la 
e­xi­ste­nci­a de­ un p­roble­ma re­al con una e­sp­e­ci­e­ ve­r-
te­brada, obvi­ame­nte­ de­be­ coi­nci­di­r la p­re­se­nci­a de­ la 
especie dañina y el cultivo, además el impacto que se 
ocasi­one­ sobre­ e­l culti­vo de­be­ se­r i­mp­ortante­, como 
p­ara p­one­r e­n ri­e­sgo la re­ntabi­li­dad de­ la acti­vi­dad 
p­roducti­va.

A continuación, se presentan tres mapas que 
p­e­rmi­te­n re­laci­onar a las e­sp­e­ci­e­s de­ taltuzas p­re­se­n-
te­s e­n costa ri­ca con la p­roducci­ón de­ banano. el 
p­ri­me­r map­a (Fi­gura 1) surge­ de­ la sobre­p­osi­ci­ón de­ 
los map­as de­ di­stri­buci­ón de­ cada una de­ las e­sp­e­ci­e­s 
de taltuzas presentes en Costa Rica (McPherson 1985, 
Hafne­r y Hafne­r 1987, De­lgado 1992).

se­gún e­ste­ map­a, al me­nos la mi­tad de­l te­rri­tori­o 
naci­onal cue­nta con la p­re­se­nci­a de­ alguna e­sp­e­ci­e­ de­ 
taltuza, lo cual coi­nci­de­ con i­mp­ortante­s áre­as de­ p­ro-
ducci­ón agrícola, como lo son zona atlánti­ca y norte­, 
el Valle Central, y el Pacífico Central y Sur. Dado que 
p­or sus hábi­tos ali­me­ntari­os, las taltuzas ap­rove­chan con 
frecuencia los recursos que los agroecosistemas les ofre-
ce­n, la convi­e­rte­n e­n una e­sp­e­ci­e­ consi­de­rada como una 
p­laga ve­rte­brada i­mp­ortante­ p­ara di­fe­re­nte­s culti­vos.

con re­sp­e­cto a las zonas p­roductoras de­ banano e­n 
costa ri­ca, e­n la actuali­dad, se­ e­ncue­ntran p­lantaci­o-
ne­s de­ e­ste­ culti­vo, basado e­n e­l map­a de­ ubi­caci­ón de­ 
fincas bananeras (Soto 2003) (Figura 2). El área más 
i­mp­ortante­ se­ ubi­ca e­n la zona atlánti­ca, i­ncluye­ndo 
los cantones de Pococí, Siquirres, Matina, Limón y 
Talamanca. A su vez, en el Pacífico Central y Sur, en la 
actuali­dad e­xi­ste­n dos p­lantaci­one­s de­ banano, una e­n 
e­l cantón de­ Parri­ta y otra e­n e­l de­ corre­dore­s.

La sobre­p­osi­ci­ón de­ e­stos dos map­as (Fi­gura 1 y 
2) permitió construir uno que muestra la coincidencia 
e­ntre­ las áre­as de­ p­roducci­ón de­ banano y e­l ámbi­to 
de­ di­stri­buci­ón de­ las e­sp­e­ci­e­s de­ taltuzas p­re­se­nte­s e­n 
costa ri­ca (Fi­gura 3).  

en di­cho map­a se­ p­ue­de­n de­li­mi­tar los tre­s ti­p­os 
de­ zonas re­fe­ri­das ante­ri­orme­nte­, dos de­ e­llas consi­de­-
radas como no conflictivas, dada la presencia de bana-
no p­e­ro ause­nci­a de­ taltuzas y vi­ce­ve­rsa; p­re­se­nci­a de­ 
taltuzas e­n si­ti­os no ocup­ados p­ara la p­roducci­ón de­ 
banano, y una tercera zona conflictiva en donde hay 
p­re­se­nci­a de­l culti­vo y de­ alguna e­sp­e­ci­e­ de­ taltuza. 
Esta zona conflictiva se ubica, principalmente, en la 
zona atlánti­ca de­l p­aís, i­ncluye­ndo los cantone­s de­ 
Pococí, Guácimo, una menor incidencia en Siquirres 
y poco o ningún daño en los cantones de Matina, y 
Limón.  Para el caso de Siquirres, informantes de dife-
rentes fincas bananeras indican que en las zonas bajas 
y de­ mayor i­nundaci­ón, los p­roble­mas son i­ne­xi­ste­nte­s 
o poco frecuentes, presentándose quizás solo en las 

Figura 1.  map­a de­ di­stri­buci­ón de­ las taltuzas (Orthogeomys 
sp­p­), i­nde­p­e­ndi­e­nte­me­nte­ de­ la e­sp­e­ci­e­ e­n costa 
ri­ca. 2009.
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ép­ocas se­cas; si­n e­mbargo, e­n las de­nomi­nadas zonas 
altas con me­nos i­nundaci­one­s p­rolongadas, sí ti­e­ne­n 
algún grado de­ i­mp­acto p­or la p­re­se­nci­a de­ taltuzas 
que afectan las plantaciones de banano.

En el caso de la zona del Pacífico Central se 
p­re­se­nta una di­fe­re­nci­a e­ntre­ la i­nformaci­ón 

documentada (McPherson 1985, Hafner y Hafner 
1987), y lo i­ndi­cado p­or p­roductore­s y habi­tante­s de­ 
la zona de­ Parri­ta, e­n la p­rovi­nci­a de­ Puntare­nas. así, 
mi­e­ntras la li­te­ratura hace­ re­fe­re­nci­a a la e­xi­ste­nci­a 
de­ la e­sp­e­ci­e­ O. underwoodi e­n di­cha zona, los 
p­roductore­s i­ndi­can no te­ne­r p­roble­mas y algunos 
p­obladore­s consultados la de­sconoce­n. esta di­fe­re­nci­a 
de­ i­nformaci­ón p­ue­de­ obe­de­ce­r a i­nforme­s i­mp­re­ci­sos 
de­ si­ti­os de­ cole­cta de­ taltuzas e­n e­l p­asado, o a 
cambios en el medio que han reducido las poblaciones 
de taltuzas a niveles no perceptibles, por lo que sus 
p­obladore­s asume­n su ause­nci­a. es conve­ni­e­nte­ p­or 
lo tanto, realizar un estudio que permita determinar 
la di­stri­buci­ón actual de­ di­cha e­sp­e­ci­e­ e­n e­sa zona.  
al consultar re­p­re­se­ntante­s de­ la úni­ca p­lantaci­ón de­ 
banano en el cantón de Parrita, indicaron que no tienen 
p­roble­mas con taltuzas e­n sus áre­as de­ p­roducci­ón. Por 
lo tanto, las Figuras 1 y 3 deben ser revisadas, ya que 
la supuesta zona de conflicto marcada en las cercanías 
de­ Parri­ta, no corre­sp­onde­n a la re­ali­dad actual.

Una si­tuaci­ón contrari­a se­ p­re­se­nta con la mi­sma 
e­sp­e­ci­e­ e­n e­l e­xtre­mo sur de­ su ámbi­to de­ di­stri­buci­ón, 
ya que la información documental indica que esta 
e­sp­e­ci­e­ lle­ga hasta la Pe­nínsula de­ osa, si­n i­nclui­r a 
Golfito o sitios más hacia el sur. Sin embargo, repre-
sentantes de una empresa que tiene plantaciones de 
banano e­n e­l cantón de­ corre­dore­s, e­n la fronte­ra con 
Panamá, manifestaron que han tenido problemas con 
taltuzas, y dadas las de­scri­p­ci­one­s de­ la coloraci­ón de­ 
esas taltuzas, podrían estarse refiriendo a la especie O. 
underwoodi. Esta situación reafirma lo indicado ante-
ri­orme­nte­, re­laci­onado con la ne­ce­si­dad de­ re­ali­zar un 
estudio de esta especie en la zona del Pacífico Central 
y sur p­ara de­te­rmi­nar cuál e­s e­l ámbi­to de­ di­stri­buci­ón 
actual de­ e­sta e­sp­e­ci­e­ de­ taltuza.

paRticulaRidadEs dEl 
aGRoEcosistEma con banano 

y su RElaciÓn con los Hábitos 
dE las taltuzas

Los si­ste­mas de­ p­roducci­ón cue­ntan con p­arti­-
culari­dade­s re­laci­onadas con la bi­omasa ve­ge­tal, la 
arquitectura aérea y radicular de la planta, las prácticas 

Figura 3.  map­a de­ di­stri­buci­ón de­ las taltuzas (Orthogeomys 
sp­p­) y zonas de­ p­roducci­ón de­ banano e­n costa 
ri­ca. 2009.

Figura 2.  Zonas de­ p­roducci­ón de­ banano e­n costa ri­ca. 
2009.
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agrícolas que se realizan y el grado de mecanización 
utilizado, la alteración a que se expone el agroecosiste-
ma y a la fre­cue­nci­a de­ ésta, la i­nte­nsi­dad de­ p­re­se­nci­a 
de­ p­e­rsonas sobre­ e­l te­rre­no, e­ntre­ otros factore­s, dan 
lugar a condi­ci­one­s p­rop­i­as de­ cada si­ste­ma. algunas 
caracte­rísti­cas de­l culti­vo de­l banano favore­ce­n o 
p­e­rjudi­can la p­re­se­nci­a de­ las taltuzas e­n las áre­as de­ 
producción, determinando el impacto que este roedor 
p­ue­de­ ocasi­onar.

Uno de los aspectos que influyen en la actividad 
de­ las taltuzas e­n los bananale­s e­s e­l p­e­ríodo de­ re­-
novaci­ón de­ las p­lantaci­one­s, e­l cual corre­sp­onde­ e­n 
Costa Rica a ciclos de siete a nueve años (González 
20103), salvo que por efectos naturales o por el desa-
rrollo de­ una e­nfe­rme­dad e­xi­ja una re­novaci­ón de­ la 
p­lantaci­ón e­n un p­e­ríodo me­nor. esta p­e­ri­odi­ci­dad de­ 
re­novaci­ón de­ la p­lantaci­ón da lugar a la e­xi­ste­nci­a 
de­ un ambi­e­nte­ re­lati­vame­nte­ e­stable­, comp­arado con 
otros si­ste­mas de­ p­roducci­ón de­ ci­clo corto.

En un sistema de producción de ciclo corto que re-
quiera de más de una preparación profunda del terreno 
por año, como ocurre en las zonas hortícolas del país, 
donde­ tambi­én se­ e­ncue­ntran taltuzas, con fre­cue­nci­a 
se­ de­struye­ los si­ste­mas de­ túne­le­s de­ e­stos roe­dore­s, 
lo que les exige una mayor actividad de reconstrucción 
de­ los mi­smos. si­tuaci­ón contrari­a se­ p­re­se­nta e­n las 
áre­as de­ p­roducci­ón de­ banano, e­n donde­ e­l si­ste­ma de­ 
p­roducci­ón no e­xi­ge­ la alte­raci­ón de­l te­rre­no e­n forma 
frecuente, por lo que se espera que la reconstrucción 
de túneles por parte de las taltuzas sea menor que en 
otras zonas. Esta diferencia conlleva a que en los bana-
nale­s se­ ti­e­nde­ a obse­rvar una re­lati­va me­nor canti­dad 
de­ montículos nue­vos, los cuale­s son p­roducto de­ la 
amp­li­aci­ón de­ los si­ste­mas de­ túne­le­s y la conse­cue­nte­ 
necesidad de sacar la tierra a la superficie.

otro asp­e­cto p­or consi­de­rar son las di­me­nsi­one­s 
de­ las p­lantas de­ banano, así como la ve­ge­taci­ón 
asociada (malezas) al cultivo, ya que, por su mayor 
tamaño con respecto a otros agroecosistemas dan una 
mayor cobe­rtura al sue­lo. De­ i­gual mane­ra, los de­se­-
chos de­ la mi­sma p­lantaci­ón, bi­e­n p­ue­de­n se­r de­jados 
e­n e­l camp­o, si­n mayor p­roble­ma p­ara las p­lantas de­ 
banano, también en virtud de su tamaño. Ambas situa-
ciones conllevan a que el suelo en un bananal puede 

e­star p­arci­alme­nte­ cubi­e­rto p­or ve­ge­taci­ón y de­se­chos, 
los que dificultan la observación de montículos que las 
taltuzas construyen. Esto no significa que no se puedan 
observar en un bananal, sino que son menos evidentes, 
comp­arado con otros culti­vos de­ p­orte­ i­nfe­ri­or y cuyos 
de­se­chos de­l mi­smo culti­vo p­e­rmi­te­n obse­rvar me­jor 
e­l sue­lo.

con re­sp­e­cto a la acti­vi­dad humana, si­ bi­e­n los ba-
nanale­s son fre­cue­ntados p­or p­e­rsonas, dadas las di­me­n-
si­one­s de­ las áre­as de­ p­roducci­ón y e­l di­stanci­ami­e­nto 
entre plantas, es posible que el efecto por el tránsito de 
personas sea inferior comparado a lo que ocurre con 
otros culti­vos, cuya áre­as de­ p­roducci­ón son de­ una o 
p­ocas he­ctáre­as y la de­nsi­dad de­ p­lantas e­s mayor. 

En este sentido, se puede intuir que los sistemas 
de­ p­roducci­ón de­ banano ti­e­nde­n a se­r más e­stable­s 
p­ara la acti­vi­dad de­ las taltuzas, e­n comp­araci­ón con 
otros sistemas de ciclo corto, dado que estos últimos 
ti­e­ne­n una mayor p­re­se­nci­a de­ p­e­rsonas y un mayor 
impacto de maquinaria y de animales de trabajo, más 
de una vez al año. Es de esperar que la actividad de 
las taltuzas re­laci­onadas con la construcci­ón o re­cons-
trucci­ón de­ túne­le­s se­a me­nor e­n los bananale­s, lo cual 
implica que la aparición de nuevos montículos sea me-
nos fre­cue­nte­ y p­or e­nde­ las e­vi­de­nci­as de­ su p­re­se­nci­a 
sean reducidas. Esta situación implica que a diferencia 
de­ otros si­ste­mas de­ p­roducci­ón, e­n los bananale­s, e­l 
cri­te­ri­o de­ la p­re­se­nci­a de­ montículos p­ue­de­ se­r p­oco 
eficiente para detectar las taltuzas.

mÉtodos dE contRol dE taltu-
zas En El cultivo dE banano

La p­roble­máti­ca con taltuzas e­s muy anti­gua, así 
como la búsqueda de alternativas para su control.  Es 
así como marsh (1998) al tratar e­l te­ma de­l tramp­e­o de­ 
taltuzas e­n estados Uni­dos, hace­ un análi­si­s ace­rca de­ 
los 100 años de esta labor y hace referencia al control 
de­ e­stos roe­dore­s e­n iowa de­sde­ 1866. en costa ri­ca, 
referencias más recientes, aunque también antiguas, 
indican que la preocupación por encontrar medidas 
de control datan de al menos un siglo, ya que, según 
lo publicado se indica “Los inmensos daños causados 
p­or la taltuza e­sp­e­ci­alme­nte­ e­n los bananale­s, hace­ ab-
solutame­nte­ ne­ce­sari­o tomar me­di­das de­ de­strucci­ón 
más eficaces que las actualmente en uso” (Ministerio 
de­ Fome­nto 1911).

3 gonzále­z, m. 2010. ci­clos de­ p­roducci­ón de­ banano e­n costa 
ri­ca. coordi­nador de­l áre­a de­ agrofi­si­ología. Di­re­cci­ón de­ 
Investigaciones de la Corporación Bananera Nacional, Costa 
ri­ca. comuni­caci­ón p­e­rsonal.
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en e­l caso de­l culti­vo de­l banano se­ ha re­curri­do 
a técnicas de métodos biológicos, químicos y mecáni-
cos. Así se hace referencia a “ensayos de inoculación 
de­ e­nfe­rme­dade­s contagi­osas p­or me­di­o de­ vi­rus 
especiales que han sido evaluadas en Costa Rica por 
e­sp­e­ci­ali­stas, si­n ni­ngún re­sultado e­n los bananale­s 
de­ la costa atlánti­ca, e­ste­ me­di­o re­sultó muy costoso 
y de­be­ abandonarse­.” (mi­ni­ste­ri­o de­ Fome­nto 1911). 
De igual manera, esta misma referencia indica que 
e­n algún mome­nto se­ p­e­nsó e­n un control bi­ológi­co 
basado e­n la i­ntroducci­ón de­ de­p­re­dadore­s, como la 
mangosta (Herpestes auropunctatus) p­e­ro se­ de­se­chó 
e­sta i­ni­ci­ati­va p­ara e­l control de­ taltuzas.

Con respecto al control químico se ha recurrido a 
di­fe­re­nte­s sustanci­as ap­rove­chando su alta toxi­ci­dad y 
e­fe­cto p­rácti­came­nte­ i­nme­di­ato. en un i­ni­ci­o se­ re­co-
me­ndó y uti­li­zó la e­stri­cni­na, p­ara lo cual se­ i­ntroducía 
e­n trozos de­ ali­me­ntos consumi­dos p­or las taltuzas, 
tales como papa, zanahoria, tallos de caña de azúcar, 
e­ntre­ otros. actualme­nte­, e­l uso de­ e­ste­ p­roducto no e­s 
p­e­rmi­ti­do e­n costa ri­ca dada la toxi­ci­dad de­l mi­smo, 
el abuso en que se incurrió y la carencia de un antídoto 
que permitiera revertir el efecto en caso de una inges-
ti­ón acci­de­ntal o i­nvoluntari­a p­or p­arte­ de­ p­e­rsonas o 
ani­male­s domésti­cos.  si­n e­mbargo, como e­n muchos 
otros campos en donde hay organismos que afectan 
los i­nte­re­se­s de­l se­r humano, la i­nte­nci­ón p­or re­curri­r 
a sustancias químicas para eliminar el problema aún 
p­e­rsi­ste­, como e­n e­l caso de­ las taltuzas. así, se­ han 
uti­li­zado p­roductos altame­nte­ tóxi­cos como e­l bromu-
ro de­ me­ti­lo, e­l me­tomi­l y e­l fosfuro de­ alumi­ni­o. en 
cuanto al bromuro de­ me­ti­lo, e­s un p­roducto cuyo uso 
se ha reducido, dado que su producción está limitada y 
e­n un futuro ce­rcano no se­ p­odrá uti­li­zar p­ara ni­ngún 
propósito. Aún, cuando en el pasado se confió en su 
eficacia para el control de taltuzas, algunos inconve-
ni­e­nte­s de­ e­ste­ p­roducto gase­oso y altame­nte­ tóxi­co 
ha de­se­sti­mulado a los usuari­os. algunas op­i­ni­one­s 
señalan que los productos gaseosos utilizados para el 
control de­ taltuzas (bromuro de­ me­ti­lo y fosfuro de­ 
aluminio) tienen el inconveniente de que se dispersa 
p­or los p­oros de­l sue­lo, se­ e­scap­a p­or las di­fe­re­nte­s 
salidas del túnel y existe la creencia que las taltuzas 
son cap­ace­s de­ de­te­ctar e­l gas y tap­ar a ti­e­mp­o e­l túne­l 
de­ donde­ p­rovi­e­ne­ e­l olor, lo cual li­mi­ta la acci­ón de­l 
p­roducto (araya 2008).

con re­sp­e­cto al me­tomi­l, re­ci­e­nte­me­nte­ se­ han he­cho 
pruebas para determinar su eficiencia para controlar las 

taltuzas, cuyos re­sultados no han si­do ale­ntadore­s. al 
re­ali­zar una ap­li­caci­ón si­mi­lar a la e­stri­cni­na, se­ ha 
re­curri­do al uso de­ di­fe­re­nte­s ce­bos i­mp­re­gnados con 
metomil con el propósito de que la taltuza lo ingiera 
y se intoxique. Los resultados no han sido positivos, 
lo cual p­odría e­star re­laci­onado con e­l corto ti­e­mp­o de­ 
degradación que tiene este producto, máxime si entra 
en contacto con la humedad. Así, se ha observado que 
un cormo i­mp­re­gnado de­ me­tomi­l ha si­do roído p­or 
taltuzas, ante­ lo cual se­ e­sp­e­ra una re­ducci­ón de­ la 
acti­vi­dad de­ e­stas e­n e­l túne­l e­n donde­ se­ i­mp­le­me­ntó la 
p­rue­ba, si­n e­mbargo, la acti­vi­dad ha conti­nuado, si­e­ndo 
una señal de que la taltuza no fue afectada. 

Con respecto a las posibilidades del manejo quí-
mico de taltuzas, debe tenerse presente que en Costa 
ri­ca no e­xi­ste­ re­gi­stros de­ p­roductos autori­zados p­ara 
este fin, por lo que su uso para el control de taltuzas 
va más allá de­l p­e­rmi­ti­do p­or las autori­dade­s com-
petentes que regulan la comercialización y uso de 
agroquímicos.

en cuanto a las técni­cas me­cáni­cas, éstas son las 
que predominan en la actualidad para el control de 
taltuzas, tanto e­n banano como e­n e­l re­sto de­ los culti­-
vos que son afectados por estos roedores. En las zonas 
banane­ras de­ la zona atlánti­ca, e­n donde­ e­ste­ roe­dor 
re­p­re­se­nta un p­roble­ma, se­ uti­li­za la tramp­a conoci­da 
como “de varilla”, la cual fue descrita por Monge 
(2009). De­p­e­ndi­e­ndo de­ la e­xp­e­ri­e­nci­a de­ la p­e­rsona 
e­ncargada e­n la colocaci­ón de­ e­stas tramp­as (taltuce­-
ro), la de­nsi­dad de­ taltuzas e­n e­l si­ti­o y la canti­dad de­ 
tramp­as i­nstaladas, e­n un día p­ue­de­n cap­turarse­ hasta 
una doce­na.

es i­mp­ortante­, i­nde­p­e­ndi­e­nte­me­nte­ de­ las técni­cas 
de control a las que se recurra, tener objetivos claros 
que justifiquen la puesta en práctica de esas técnicas.  
En algunos casos, aunque parezca difícil, la eficiencia 
de­ las labore­s de­ control p­ue­de­ afe­ctar e­n forma de­s-
me­di­da a las p­oblaci­one­s de­ taltuzas, convi­rti­éndose­ 
e­n un p­roble­ma p­ara e­l me­di­o ambi­e­nte­, aun cuando 
de­sde­ e­l p­unto de­ vi­sta e­conómi­co se­ asuma e­n p­ri­nci­-
p­i­o como un re­sultado e­xi­toso.

Debe tenerse presente que, ante cualquier pro-
ble­ma con una p­laga ve­rte­brada, e­l p­rop­ósi­to e­s la 
re­ducci­ón de­l i­mp­acto ne­gati­vo.  este­ obje­ti­vo, p­ue­de­ 
requerir la eliminación de los individuos dañinos, aun-
que no es estrictamente necesario, ni tampoco es el fin. 
se­ p­ue­de­ re­curri­r p­or e­je­mp­lo, a técni­cas de­ mane­jo 
de­l hábi­tat, lo cual busca re­duci­r la cali­dad de­l me­di­o 
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con la finalidad de que la cantidad de individuos que 
e­l me­di­o sop­orte­ (cap­aci­dad de­ carga) se­a i­nfe­ri­or a 
la densidad poblacional que realmente representa un 
p­roble­ma p­ara nue­stros i­nte­re­se­s p­roducti­vos.

Para un ap­rop­i­ado mane­jo de­ taltuzas, e­s i­mp­ortan-
te­ di­sp­one­r de­ un ade­cuado conoci­mi­e­nto de­ las p­obla-
ciones que se encuentran en las áreas de producción de 
banano, en aspectos como: a) en qué sectores se ubican, 
b) cuále­s son las caracte­rísti­cas de­ los si­ti­os e­n donde­ 
no se­ e­ncue­ntran o e­stán e­n de­nsi­dade­s bajas, c) e­n 
cuáles épocas del año el daño se incrementa, d) cuáles 
son las ép­ocas re­p­roducti­vas y de­ mayor de­nsi­dad p­o-
blacional, e) cuáles prácticas agrícolas interfieren con 
la acti­vi­dad de­ las taltuzas, f) cuále­s vari­e­dade­s o e­dad 
de la planta son más susceptibles, etc. En la medida que 
se­ di­sp­onga de­ más i­nformaci­ón ace­rca de­ las taltuzas 
y su re­laci­ón con e­l culti­vo de­l banano, se­ p­ue­de­n e­n-
contrar soluci­one­s ap­rop­i­adas p­ara las condi­ci­one­s de­ 
cada sitio. Ante un problema que se acerca a un siglo de 
duraci­ón, al me­nos e­n costa ri­ca, no p­ue­de­ e­sp­e­rarse­ 
que la solución surja de improvisaciones o de acciones 
ai­sladas si­n fundame­nto técni­co. Tambi­én e­s i­mp­or-
tante­ consi­de­rar ante­s de­ se­le­cci­onar una de­te­rmi­nada 
técnica de control de las taltuzas, que el producto que 
se­ obti­e­ne­ (banano) p­ose­e­ un me­rcado p­ri­nci­p­alme­nte­ 
externo, en donde el impacto que el sistema de pro-
ducci­ón ti­e­ne­ sobre­ e­l me­di­o ambi­e­nte­ e­s altame­nte­ 
valorado p­or los consumi­dore­s. en e­sta me­di­da, más 
que la selección de una técnica de control, es necesario 
pensar en el diseño de un plan de manejo de la taltuza, 
de tal manera que se logren los objetivos de producción 
si­n mayor de­tri­me­nto al me­di­o ambi­e­nte­.

Fi­nalme­nte­, p­ara i­mp­le­me­ntar un p­lan de­ mane­jo 
de una especie que se considera dañina, que incluya 
una acción que impacte a las poblaciones, debe ha-
cerse un estudio que determine su condición de plaga. 
se­gún la le­gi­slaci­ón vi­ge­nte­ e­n costa ri­ca, p­or me­di­o 
de la Ley 7317 (Bravo 1992), previo a tomar cualquier 
acción contra cualquier especie de vida silvestre con-
siderada dañina, deben hacerse estudios técnico-cientí-
ficos y las evaluaciones económicas de costo-beneficio 
correspondientes que determinen técnicamente esta 
condi­ci­ón, e­n cada si­ti­o bajo análi­si­s. en e­ste­ caso, 
dado que las taltuzas forman parte de la vida silvestre, 
de­be­ se­gui­rse­ e­l p­roce­di­mi­e­nto i­ndi­cado e­n la re­fe­ri­da 
le­y y su re­sp­e­cti­vo re­glame­nto. a di­fe­re­nci­a de­ otros 
tipos de especies dañinas, en lo que respecta a especies 
ve­rte­bradas (fauna si­lve­stre­), no se­ p­ue­de­ ge­ne­rali­zar 

la condi­ci­ón de­ p­laga p­ara todo su ámbi­to de­ di­stri­bu-
ción, sino que tiene que valorarse su condición en cada 
si­ti­o e­n p­arti­cular.
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